
JORDI SOLE TURA 

Una de las principales discrepancias que mantuve en la fase 
final de la elaboración de la Constitución fué,precisamente, la que se 
refería a la com.posición y a las funciones del Senado. Siempre pensé 
que una segunda cámara sólo se justificaba si era la expresión directa 
de las autonomías que nos disponíamos a crear, es decir, si era una 
cámara de tipo federal,puesto que la lógica profunda del sistema 
autonómico iba a ser de hecho una lógica federal, aunque no se llam,ase 
así en el texto. 

Lo cierto es que el primer borrador que elaboró la ponencia 
configuró un Senado muy próximo a una segunda cám.ara federal. Se 
trataba de un Senado de elección indirecta, es decir, elegido por los 
Parlam,entos autonómicos. Por consiguiente era una cámara que no se 
disolvía,puesto que se iba renovando a medida que se renovaban los 
Parlamentos de cada Com.unidad Autonóm.ica. Precisamente por ello se 
otorgaban al Senado funciones muy importantes,algunas de las cuales 
perm.anecieron después, de form.a residual, cuando se cam.bió el modelo 
del Senado en la fase posterior de la discusión. Cito, a título de 
ejem.plo, los artículos 150,p. 3 y 155 de la Constitución. 

A mi entender, el giro posterior, que consistió en incorporar a 
la Constitución el Senado de la Ley para la Reforma Política, con la 
sim.ple sustitución de los senadores de nombram.iento real por los 
senadores designados por los Parlamentos autonómicos, fué un error de-
graves consecuencias, como se comprobó posteriormente. 

La reform.a iniciada con la m.odificación del Reglamento del Senado 
y la creación de la Com.isión de Autonom.ías — que si funciona vendrá 
a ser com.o el embrión de un Senado dentro del Senado — es un buen paso 
que permitirá experim.entar otras formas de funcionamiento y abrirá el 
camino a una reform.a más profunda. A mi entender ésta sólo tendrá 
sentido si avanza hacia una estructura de tipo federal, es decir, si 
el Senado acaba siendo la cám.ara donde se pueda discutir y organizar 
el consenso de las Com.unidades Autonóm.as en la política legislativa 
general.Precisaro.ente por ello la reforma debe ser el resultado de una 
larga fase de experimentación, de verificación de resultados parciales 
y de acuerdos concretos. O sea, que nada de arbitrismos ni de 
propuestas detonantes. Y desde luego, nada de confusiones entre lo 
legislativo y lo ejecutivo y adm.inistrativo. El Senado de la R.F.A. 
funciona bien y está form.ado por los representantes de los gobiernos 
de los lander.Quizá ésta sería una buena fórmula para nosotros,pero no 
estoy seguro de que sea posible a corto plazo. Tam.poco sé si ,en caso 
de optar por un Senado elegido com.o cuerpo legislativo, será m.ás 
conveniente y eficaz un Senado de elección directa o uno de elección 
indirecta. En todo caso, la cuestión no se puede ventilar sin tener en 
cuenta nuestro sistem.a de partidos,o sea sin tener en cuenta el 
problem.a clave de la estabilidad política del conjunto institucional.O 
sea que antes de optar por tal o cual sistema habrá que sopesar m.ucho 
los efectos de uno y otro sobre el funcionam.iento real de un entramado 
de instituciones que va desde los m.unicipios y las autonomías al 
conjunto del Estado y a la Unión Europea. Está bien que se hagan 
propuestas y que se empiece a discutir,pero cuidado con la propensión 
a quemar etapas desde la teoría . 
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